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CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES EN MEXICO 

l.- LEYES ANTERIORES A LA CONSTITUCION DE 1917. 

La participación de los trabajadores en las utilidades de -

las empresas, cimentada por el Constituyente de 1917 y posterior-­

menttJ actualizada por el Presidente López Mateas, no tiene sino un 

serio antecedente legislativo en México: la ley que sobre materia­

de trabajo promulgó en septiembre de 1916 el licenciado Gustavo E~ 

pinosa Míreles, gobernador civil de Coahuila. 

La Revolución Mexicana encabezada inicialmente por Madero -

se perfiló como un P,Oderoso movimiento político destinado a derro­

car la dictadura porfirísta, pero pronto se orientó hacia la real~ 

zac ión de trascendentales reformas socia les • 

e iertamente las ideas políticas de la revolución maderista­

de lineadas en el Plan de San Luis de 5 de octubre de 1910, se con­

densaron en el lema "sufragio efectivo, no reelección", indicando­

que la rebelión popular, sin contenido social, cefiía su objetivo a 

lograr la efectividad del voto y la desaparición de la continuidad 

de una sola persona er. el poder. Hasta se ha dicho que este Plan -

no fue sino un "llamado a las armas", aunque se reconozcan sus ten. 

dencias reformistas por sus referencias a la restitución de tie--­

rras. 

El Plan carrancista de Guadalupe de 26 de marzo de 1913, 

propendió fundamentalmente el revalecimiento de la Constitución de 
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1857, sin embargo, sus Adiciones, de fecha 12 de diciembre de 1914, 

sef!alaron la necesidad de "una legislación para mejorar las condi­

ciones del peón rural, del obrero, del minero, y en general de la­

c las e proletaria". 

El Plan de Aya la de Emiliano Zapata, de 25 de noviembre de-

1911, que fue elaborado en Xixiustla, Puebla, abiertamente propug­

nó la reforma agraria, bajo la premisa de que "la tierra es de --­

quien la trabaja". Finalmente, la Ley sobre Reconstitución de Eji­

dos de 6 de enero de 1915, promulgada en el Puerto de Veracruz por 

don Venustiano Carranza, y los Artículos 27 y 123 de la Constitu-­

ción de 1917, nacidos también bajo auspicios carrancistas, repre-­

sentan la culminación de la legislación eminentemente social de la 

Revolución. 

Pero si bien es cierto que a partir de 1914 y antes de 1917 

el movimiento legislativo se manifestó en varias leyes sobre trab2_ 

jo, dictadas por algunos gobernadores civiles y militares, como el 

general Manuel M. Diéguez y el licenciado Agl.lirre Berlanga en Ja-­

lisco, y los generales Cándido Aguilar y Agustír1 Millán en Vera--­

cruz, la verdad os que de estas leyes sólo la del licenciado Espi­

nosa Míreles estableció el reparto de utilidades, sobre la base de 

que la participación debía fijarse en los contratos o en los reglª-. 

mentos de trabajo, con la obligación de que debía liquidarse anua]. 

mente, y concediendo a los trabajadores el derecho de nombrar un -

representante parn revisar las cuentas de la empresa. 

Considero juicioso opinar que la citada ley no pudo tener -



4 

aplicación en aque~la época, pero es indudable que representa un -

valioso antecedente legislativo sobre la materia. 

2. - CORRIENTES IDEOLOGICAS QUE DETERMINARON EL PLANTEAMIENTO DEL -
REPAR'l.'0 DE UTILIDADES EN EL CONSTITUYENTE. 

a) Pensamiento reformista de 1857. 

El Congreso Constituyente de 1856-57 que emanó del triunfo-

de la Revolución de Ayutla estuvo influenciado en la tesis indivi-

dualista-liberal sustentada en la concepción "dejar hacer, dejar -

pasar" de Francisco Quesnay, fundador de la escuela de fisiócratas, 

' y en el pensamiento de Adam Smith y de David Ricardo, que concibi& 

ron el trabajo humano como mercancía, sujeto a las leyes de la ---

oferta y la demanda. 

Esa Asamblea, según afirmó el insigne Justo Sierra, ••• "era 

la representación oficial de la naci6n; pero la realidad era otra; 

la nación rural no votaba, la urbana e industrial obedecía a la --

consigna de sus capataces o se abstenía también, y el partido con-

servador tampoco fue a los comicios; la nueva asamblea representa-

ba, en realidad, una minoría, no sólo de los ciudadanos capaces de 

lí . 1 .. , 11 (1) tener interés en los asuntos po. t.ic os, sino de a op1n1on , y-

es claro que esa representación, en vez de sentar las bases de una 

verdadera reforma económica y social, se empeñó en hacer del pro--

blema social una cuestión de derecho privado, extraña a la ínter--

(l} J. SIERRA. la evolución polÍtica del pueblo mexicano. P. 315. 
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vención del estado, que tenía que ser resuelta por la voluntad d~-

las partes y por el libre juego de las leyes naturales de la ofer-

t.a, la demanda, la producción y el consumo. 

Por voz _de_ su campeón criollo el gran jurista Ignacio va---

llarta la escuela liberal privó a nuestro código fundamental de --

disposiciones enfocadas a resolver los problemas sociales de siem-

pre, de urgencia inapJ.azable desde entonces: el de la inmensa masa 

campesina sumida en la miseria más abyecta y el del creciente gru-

po de asalariados de las grandes industrias que empezaban a apare-

cer. Vallarta hizo prevalecer su criterio liberal de que "el dere-

cho al trabajo libre es una exigencia imperiosa del hombre porque-

es una condición indispensable para el desarrollo de la personali-

dad. La esclavitud del trabajador no debe, pues, existir entre no­

sotros" <2 l. Y fiel mantenedor de la filosofía social de aquella --

época, orientada a salvaguardar en forma irrestr icta la propia dad-

privada, llegó a decir : ... "nuestra Constitución debe limitarse a -

proclamar la libertad de trabajo; no descender a pormenores efica-

ces para impedir aquellos abusos de que nos quejamos y evitar así-

las trabas que tienen con mantillas a nuestra industria, porque, 

sobre ser ajeno a una Constitución, descender a formar reglamentos -

en tan delicada materia, puede, sin querer, herir de muerte a la -

propiedad, y la scciedad que atenta contra la propiedad, se suici-

(2) FRANCISCO ZARCO. Historia del Congreso Constituyente de 1857.­
Tomo II. P. 116. 
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venci6n del estado, que tenía que ser resuelta por la voluntad de-

las partes y por el libre juego de las leyes naturales de la ofer-

ta, la demanda, la producci6n y el consumo. 

Por voz _de __ su campeón criollo el gxan jurista Ignacio va---

llarta la escuela liberal privó a nuestro c6digo fundamental de --

disposiciones enfocadas a resolver los problemas sociales de siem-

pre, de urgencia inaplazable desde entonces: el de la inmensa masa 

campesina sumida en la mise.r :la más abyecta y el del cree iente gru-

po de asalariados de las grandes ir1dustrias que empezaban a apare-

cer. Vallarta hizo prevalecer su criterio liberal de que "el dere-

cho al trabajo libre es una exigencia imperiosa del hombre porque-

es una condición indispensable para al desarrollo de la personali-

dad. La esclavitud del trabajador no debe, pues, existir entre no­

sotros" (2 ). Y fiel mantenedor de la filosofÍa social de aquella --

época, orientada a salvaguardar en forma irrestricta la propiedad-

privada, llegó a decir: .•. "nuestra Constitución debe limitarse a -

proc laniar la libertad de traba jo; no descender a pormenores ef ica-

ces para impedir aquellos abusos de que nos quejamos y evitar así-

las trabas que tienen con mantillas a nuestra industria, porque, 

sobre ser ajeno a una Constit11ción, descender a formar reglamentos -

en tan delicada materia, puede, sin querer, herir de muerte a la -

propiedad, y la sociedad que atenta contra la propiedad, se suici-

(2) FRANCISCO ZARCO. Historia del Congreso Constituyente de 1857 .­
Tomo II. P. 116. 
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da" (3). Más importaba al gran jaliscience formular una carta fun-

damental pulcra, extralógica, cei'iida al clasicismo de las constit11 

ciones europeas y norteamericana, que legislar en procura de solu-

ción a los graves problemas sociales patrios. 

Sin embargo, no dejaron de oírse voces limpias en el congr~ 

so. Los diputados Ponciano Arriaga y Francisco Zarco propugnaron -

medidas legislativas para una mejor distribución de la propiedad -

rural, y el Nigromante, con lenguaje claro y enérgico, expresó que 

"El pueblo no puede ser libre ni republicano ni mucho menos ventu-

roso, por más que cien constituciones y un millar de leyes procla-

men derechos abstractos, teorías bellísimas, pero impracticables -

como consecuencia del absurdo sistema económico de la sociedad". -

(4 ) Y al intervenir en el debate relativo al artículo quinto, que-

sólo habría de limitarse a consagrar la libertad de trabajo, luchó 

porque se reconocieran los derechos del trabajador y se elevaran -

al rango de constitucionales, con estas palabras: "Se habla de con 

tratos entre propietarios y jornaleros; tales contratos no son más 

que un medio de apoyar la esclavitud. Se pretenden prisiones o que 

el deudor quede vendido al acreedor, cosa que sucede en las hacien 

das que están lejos de la capital y también en las que están dema-

s .iado cerca. si la libertad no ha de ser una abstracción, sino ha-

de ser una entidad metaf ís.ica, es menester que el código fundamen-

tal proteja los derechos todos del ciudadano, y que en vez de un -

(3) F. ZARCOº Op. cit. 'romo IL P. 119. 
(4) F. ZARCO. Op. cit. Tomo I. P. 547. 
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amo no cree millares de amos que trafiquen con la vida y el trabajo de -

los proletarios. El jornalero de hoy no sólo sacrifica el trabajo de-

tecla su vida, sino que empet1a a su mujer y a sus hijos y los degrada 

esclavizándolos para saciar la avaricia de los propietarios" (5). 

Julio Santos Coy, ~bogado laboralista y subsecretario del --

Trabajo y Previsi.Ón Social, en el discurso con que inauguró la IV -

reunión de la Academia Mexicana de Derecho del Trabajo el 24 de seE 

tiembre de 1963, afirmó que el primer barrunto del reparto de util_! 

dades surgió en los debates del constituyente de 1856-57, ••• "cuan-

do el Nigromante, de acuerdo con el pensamiento popular de su época, 

hizo escuchar su apasionada voz para sentar la premisa de que había 

que convertir en capital el trabajo con el fin de asegurar al jorn~ 

lera, no solamente el salario que conviene a su subsistencia, sino-

un derecho a dividir, proporcionalmente, las ganancias con los em--

presarios". (6). 

Con base a estas ideas, puede afirmarse que si los conceptos 

de Ignacio Ramfrez se hubieran admitido en el cuerpo de la carta 

magna de 1857, habríamos contemplado la creación del derecho del 

trabajo. Es 16gico suponer que el pensamiento de Ramfrez no podfa,-

claro está, prosperar en un medio propicio al anac1·011ismo, pero el~ 

vado en los debates, a más de un siglo de distancia, tiene el inne-

gable \ralor histórico de ser el presagio de una justicia social 

(s)F~--ZARCO. oP .. clt:Tomo r. p. 717. 
(6) J. SANTOS COY. Discurso. Rev. Mex. del Trabajo. Sept.-Oct.1963 

p. 29. 
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que con relieves cada vez más vigorosos, abre actu~lmente, al amp~ 

ro de la Constitución y como un postulado de la Revolución, mejo-­

res perspectivas de bienestar a los trabajadores mexicanos. 

b) Programa político de los Flores Magón. 

Si el Nigromante abrió un surco de luz en la tiniebla de su 

época, sumergida en la más tremenda injusticia y ayuna de intentos 

manumisores que atemperaran la esclavitud económica y política en­

que se debatían los campesinos y obreros, los hermanos Ricardo y -

Enrique Flores Magón, protagonizaron en los albores del sigloJuno­

de los episodios precursores más importantes de la Revolución Mexi 

cana, en su lucha porque adviniera para el pueblo, es decir, para­

las clases económicamente débiles, un clima de justicia social. 

Revolucionarios de gran valía por su talento y temple, com­

batieron vigorosamente al porfi.riato con su periódico Regeneración, 

hasta que obligados a emigrar para eludir la encarnizada persecu-­

ciÓn de que se les hizo víctimas, desde su amargo destierro de san 

Luis Missouri, lanzaron el lo. de julio de 1906 un manifiesto al -

pueblo mexicano que no sólo fue un reproche al régimen imperante,­

sino todo un programa de reformas sociales. 

En el cuerpo dt1 ese histórico documento, en relación con el 

terna que me ocupo, expres<tron: " ... El capitalista soberano impone 

sin apel.uciÓn las condiciones del trabajo :1 siempre son desastro-­

sas para el obrero, y ~ste tiene que aceptarlas por dos razones: -

porque la miseriil lo hacP. trabajar a cualquier precio o porque, si 

se rebela contra el abuso del rico, las bayonetas de la dictadura-
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se encargan de someterlo". (7) 

Seguidamente producen esta afirmación rotunda: "El trabaja­

dor no es ni debe ser en las sociedades, una bestia macilenta, co.!l 

denada a trabajar hasta el agotamiento sin recompensa alguna¡ el -

trabajador fabrica con sus manos cuanto existe para beneficio de -

todos, es el productor de todas las riquezas y debe tener los me-­

dios para disfrutar de todo aquello de que los demás disfrutan". 

Y por si quedara alguna sombra de duda de que se pronunciaban por -

un equitativo reparto de beneficios también dijeron: "Ya que ni la 

piedad ni la justicia tocan el corazón encallecido de los que ex-­

plotan al pueblo, condenándolo a extenuarse en el trabaje, sin sa­

lir de la miseria, sin tener una distracción ni un goce, se hace -

necesario que el pueblo mismo, por medio de mandatarios demócratas, 

realice su propio bien, obligando al capital inconmovible a obrar­

con menos avaricia y con mayor equidad". 

También honraron al pensamiento mexicano, tradicionalmente­

libre, con la enorme afirmación siguiente: " ••• A esa meta debe -­

llegar el obrero por su propio esfuerzo y su exclusiva aspiración, 

luchando contra el capital en el campo libre de la democracia". 

Intelectuales de gran rango y periodistas revolucionarios,­

los Flores Magón intuyeron que el concepto de democracia como sis­

tema político es inapropiable por ser de valor universal, e insta-

(7) casasola. HistorTa--Gráfica de la Revolución. p. 98. 
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ron al pueblo opreso de México a orientar su lucha contra el capi­

talismo ateniéndose a su propio esfuerzo y con arreglo a su exclu­

siva aspiración, dentro de los principios de la libertad democrátl:_ 

ca. 

Frente a la jactancia de algunos tratadistar extranjeros -­

que se han arrogado la prioridad en materia de derechos o garan--­

t Ías sociales, conviene seffalar las reformas constitucionales que­

en su manifiesto propusieron los mencionados luchadores mexicanos­

en materia de trabajo. 

a) Jornada máxima de ocho horas; b) Imposición de salario-

mínimo; e) Reglamentación del servicio doméstico y del trabajo d~ 

miciliario; d) Adopción de medidas para que con el trabajo a des­

tajo, los patrones no burlen la aplicación del tiempo máximo y del 

salario mínimo: e) Prohibición del empleo de menores~ f) Condi-­

ciones de higiene y seguridad en el trabajo; g) casa habitación -

para los trabajadores; h) Pago de riesgo profesionales; i) Decl!! 

rar nulas las deudas del trabajador para evitar su esclavizaciÓn;­

j) Pago con dinero para evitar la mengua del salario; k) Prefereg 

cia del trabajador mexicano respecto del e~tranjero; 1) salario -

igual para trabajo igual, y m) Descanso dominical. 

No por menos importante, sino por brevedad, para no alargar 

este trabajo y salirme del tema, se omiten las muy valiosas ideas­

propuestas para el capítulo ele niforma agr.uria. 

El programa polftico de los hermanos Flores Mag6n fue del -

dominio público en México, y constituye, sin lugar a dudas, el más 
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claro y preciso antecedente de las garantías sociales que la revo-

lución triunfante habría de insertar, con aliento justiciero, en -

la carta de Querétaro, no como copia extralÓgica, porque ninguna -

constitución del mundo las contenía, sino como una concepción jur..!. 

dica nuestra, cuya autoría nadie se atreve a disputarnos. 

c) La Dieta de Zamora. 

En enero de 1913, la Confederación de cír.culos católicos --

Obreros que seguía las directrices de la Encíclica Rerum Novarum -

de León XIII, convocó a sus afiliados a una as.amblea en la ciudad-

de Zamora, Mich., para el estudio de los problemas sociales y con-

el objeto de promover una reforma fundamental del régimen econÓmi-

co imperante en el país. 

La reunión zamorana se pronunció por "la necesidad de pre--

servar. el hogar corno fundamento del orden y la tranquilidad social"; 

entre otros aspectos que fueron tratados, se recalcó "la urgencia-

de estudiar bases para el reparto de las utilidades de las empre--

sas", y tambi&n se apuntó la "conveniencia de estructurar a la so-

ciedad sobre bases corporativas para asegurar la paz social" (8) 

En mi concepto, no se pueden desdeftar los trabajos de la 

Dieta Zamorana, porque indiscutiblemente representan también unan 

tecedente digno de mención respecto del tema que me ocupa. 

d) Presencia del diputado José N. Macías. 

(8) Memoria de la Dieta de la Conf. de Círculos Católicos Obreros 
efectuada en Zamora, Mich. 1913. 
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Abogado talentoso y revolucionario de firmes convicciones,-

don José Natividad Macías, se había convertido en vocero del pri--

mer Jefe carranza al presidir con gran acierto la sección de Legi~ 

!ación creada en Veracruz para el estudio de reformas legislativas. 

El Licenciado Macías con la colaboración de los abogados Alfonso -

Cravioto y Luis Manuel Rojas, de Manuel Andrade Priego y Juan N. -

Frías, había elaborado la famosa Ley Agraria de 6 de enero de 1915. 

Intervino en el proyecto de Constitución y preparó un proyecto de-, 

Ley del Trabajo para cuya redacción había hecho estudios especia-~ 

les en los Estados Unidos. 

ciertamente, en el proyecto de Código Fundamental, excepto-

el contenido del Artículo So. sobre la libertad de trabajo, no se-

incluía cuestión alguna sobre la materia para no variar la técnica 

legislativa constitucional; pero el Licenciado Macías traía en su-

cartera, como ya se dijo, un proyecto de código Laboral de cuyo º!! 

pitulado, con ligeras variantes habr!a de surgir el art!culo 123 -

constitucional. 

El precioso documento, de irrebatible valor histórico, obra 

en poder del señor Licenciado J. Jesús castorena, quien celosamen-

te lo guarda por el orgullo de ser pariente cercano del gran legiE_ 

lador guanajuatensc. 

Macías fue, sin discusión, el alma del Constituyente reuní-

do en 1916-17 en la ciudad lev!tica, por su experiencia, talento y 

patriotismo. 
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3 .- PLANTEAMIEN'l'O Y DEBATES EN EL CONS'l'I'l'UYENTE. 

Un grupo de diputados encabezado por los generales Heriberto 

Jara y cándido Aguilar, al conocer el proyecto del Artículo So. 

Constitucional, se opusieron a su aprobación porque se limitaba a -

reproducir el principio de libertad de trabajo en forma equivalente 

a la carta Magna de 18S7. 

La comisión Dictaminadora presidida por el general Francisco 

J. MÚgica, que ya había aprobado el proyecto, lo retiró para formu­

lar un nuevo dictámen que recogiera las ideas de quienes pugnaban -

porque se incorporara al cuerpo de la Ley Fundamental todo un capí­

tulo dedicado al problema del trabajo, para que quedaran bien gara~ 

tizados los derechos sociales de los trabajadores. 

En la sesión del dí.a 26 de diciembre de 1916, al discutirse­

en el seno del Constituyente el texto del Artículo So., y particu-­

larmente el alcance de la expresión "nadie puede ser obligado a --­

prestar trabajos personales sin la justa retribución y sin su pleno 

consentimiento", el diputado Carlos L. Gracidas intervino manifes-­

tando que el texto era vago, y que debía aclararse para que fuera -

una verdadera garantía para los trabajadores. Solicitó a la asam--­

blea deliborante que se definiera qué debía entenderse por justa re 

tribuciÓn. 

En esa memorable sesión, Gracidas sostuvo una interesantísi­

ma controversia con el abogado José N. Macías al inquirir qué debía· 

entenderse por justa retribucibn; y al dar sus puntos de vista so-­

bre la cucsti6n, el 2brero veracruzano expreso: 
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"Los t;-abajadores, para no cansar más sobre este tema, ere:=. 

mos que es muy diferente la acepción o la definici.Ón de lo que es­

el pleno consentimiento y la justa retribución ••• estimamos que -

la justa retribución será aquella que se hace en los beneficios -­

que obtenga el capitalista. Soy partidario de que el trabajador -

por precepto constitucional, se le otorgue el derecho de obtener -

una participación en los beneficios del que lo explota. La partic,i 

pación en los beneficios quiere decir, según la definición de un -

escritor, un convenio libre, expreso o tácito, en virtud del cttal­

el patrón dé a su obrero o dependiente, además del salario, una -­

parte de los beneficios sin darle participación en las pérdidas ••• 

De esta manera podríamos discutir si la participación de los bene­

ficios es viable y justa ••• Qué mojoda obtendrá el trabajador si­

como resultado de esa maniobra los que compren el periódico, sean­

comerciantes o particulares, intentaran para hacer ese sacrificio, 

pedir otro aumento a sus respectivos patrones o pedir en su nego-­

c io el equivalente a lo que tienen que pagar por el periódico? 

" ••• La consecue71cia es lÓgica, señores; el hecho de haber­

pedido en aquella imprenta un poco de aumento, lo sufrimos los im­

presores al ir a esa tienda. El café nos costaba más, el arroz nos 

costaba más, y todos los alimentos de subsistencia. t.uego con este 

mecanismo de efectos costosos ¿a dónde iríamos a dar si no se fij~ 

ra por esta asamblea la jllsta retribucion y el pleno <oonsentimien­

to? ... Luego quedamos en que la justa retribución será aquella en­

que, sin perjudicar el precio del producto, elevándolo de precio,-
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El constituyente Licenciado José N. Macías, en la sesión -

del 28 de diciembre de 1916, hizo una exégesis del proyecto de -­

ley elaborado por Órdenes de Don venustiano Carranza, y trató de­

precisar qué debía entenderse por justa retribución, para satisf~ 

cer el planteamiento del problema hecho por el diputado Gracidas. 

El Licenciado Macías expuso: " ••• entonces las Juntas de -

avenencia seffalan este término; después, para fijar la compensa-­

ciÓn y salario justo y resolver todas las cuestiones obreras, di­

cen: el producto tiene en el mercado tal valor y supongamos que ~ 

el valor es 10; el producto vale 10, le damos al trabajador 2, 

por salario mínimo: le damos al capitalista 2 por capital, nos 

quedan 6; le damos al inversionista 1 por su prima, nos quedan 5; 

pagamos uno por intereses, nos quedan 4; pues este cuatro, tanto-

. le pertenece al empresario, cosa muy justa, como le pertenece al­

trabajador". (10) 

como fácil.ment<." se advierte, el Licenciado Macías nos ha--· 

blÓ nominadamente del problema, pero sus ideas eran totalmente -­

coincidentes con las del diputado Gracidas. 

Después de los largos y acalorados debates, los represen-­

tantos del grupo renovador y los del grupo revolucionario, convi­

ni.eron en que se votarían al mismo tiempo al A;rtículo So. y el -­

que contuviera las bases del trabajo, y habiéndose reunido en tor 

(10) Diario de los Debates. Tomo I. p. 727. 
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no al diputado ingeniero Pastor Rouaix, Ministro de Fomento, el 

proyecto de Artículo 123 se presentó al Congreso aprobándose en la 

sesión del dÍa 23 de enero de 1917. 

La fracción VI sancionó la repartición de utilidades, y la­

IX, su regulación por medio de comisiones e3peciales municipal.es. 

Los textos se aprobaron en los siguientes términos: 

Fracción VI: En toda empresa agr!cola, comercial, fabril o 

minera, los trabajadores tendrán derecho a una participación en 

las utilidades, que será regulada como indica la Fracción D<. 

Fracción IX: La fijación del tipo del salario mínimo y de -

la participación de las utilidades a que se refiere la Fracción VI, 

se hará por comisiones especiales que se formarán en cada munici-­

pio, subordinadas a la Junta Central de conciliación y Arbitraje -

que se establecerá en cada Estado. 

Como conclusión sobre la jornada legislativa, puede afirmaE_ 

se que espontáneamente, sin influencias extranacionales, surgieron 

en el régimen posi.tivo constitucional, las instituciones del sala­

rio mínimo y la participación de los trabajadores en las utilida-­

des de las empresas como columnas fundamentales de nuestro derecho 

mexicano del trabajo. 



-

CAPITULO SEGUNDO 

LOS PRIMEROS TEXTOS POSITIVOS 

1.- La constitución de 1917. 

2.- Las Leyes de los Estados. 



CAPITUW SEGUNDO 

LOS PRIMEROS TEXTOS POSITIVOS 

l.- LA CONSTITUCION DE 1917. 

Después del planteamiento y· debates en el seno del Constit~ 

yente de 1917, la Comisión Dictami.nadora presidida por el general­

Francisco J. MÚ9ica, presentó el cuarto y Último dictamen sobre el 

artículo So. de la Constitución y las bases del 123, sobre trabajo 

y previsión social del mismo Ordenamiento Fundamental. 

Los dictámenes fueron aprobados después de discusiones so--

bre puntos de mero detalle, en virtud de que el criterio de los d,! 

putadas renovadores y revolucionarios se había unificado al cele--

brarse reuniones extra cámara. El texto constitucional quedó en --

los siguientes términos: 

"Artículo 123, fr¡;¡cciÓn vr.- El salario mínimo que deberá -

disfrutar el trabajador será el que se considere bastante, aten---

diendo a las condiciones de cada región, para satisfacer las nece-

sidades normales de la vida del obrero, su educación y sus place--

r•as honesto¡¡, considerándolo como jefe de familia. En toda empresa 

agrícola, comercial, fabril o minera, los trabajadores tendrin de-

recho a una participación en las utilidades, que será regulada cO·· 

mo lo indica la fracción IX: 

Fracción IX.- La fijación del tipo de salario mínimo y de-

la participación en las utilidades a que se refiere la fracción -

v:r, se hará por comisiones especiales que se formarán en cada mu-

nicipio, subordinadas a la Junta central de Conciliación y Arbi--

i~'fiif)i;~!, 

w ~~!U, 
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traje que establecerá en cada Estado". 

El texto aprobado del artículo 123 constitucional, estable­

ció la legislación de trabajo corno materia concurrente entre la f~ 

aeración y los estados, subsistiendo hasta la reforma de 6 de sep­

tiembre de 1929 que f.ederalizÓ dicha legislación. 

Dicho precepto dejaba a cargo de los legisladores de los es 

tados la reglamentación de las bases que contenía, dejándose entré 

ver que, prevaleciendo el criterio suptentado principalmente por -

el Licenciado José N. Macias, se respetaron las economías locales­

y municipales tanto para la fijación del salario mínimo como para­

la participación en las utilidades, en virtud de que en aquella -­

época la República estaba integrada por circunscripciones territo­

riales económicamente autónomas que poco después se transformaron­

en municipios al inst:ituirse la organización política del país. 

En cumplimiento a lo ordenado por el artfculo 123, varios -

estados de la República legisluron en materia laboral, pero sólo -

trece re<Jlamentaron la participación de utilidades. En la obra Le­

gislación del •rrabajo de los Estados Unidos Mexicanos, recopila--­

cibn llevada a cabo por la Secretar!a de Industria, comercio y Tra 

bajo, se señala que sólo fm-eron doce las entidades federativas que 

reglamentaron el reparto, y que son las siguientes: 

Aguasca1ientes, campeche, CoCJhuila, Guanajuv.to, Oaxaca, Puebla, 

Quer¿taro, Tabasco, Tamaulipas, veracruz, Yucat~n y zacatecas. 

Se desconoce el por qué la recopililciÓn mencionado omitió­

al Estado de M6xico siendo que 6ste fungiendo como gobernador ---
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constitucional el general Jl.gusdn Millán, expidió la ley corr.espon. 

diente denominada Ley Reglamentaria de las Juntas de Conciliación-

y Arbitraje en el Estado de México, promulgada el 31 de enero de -

1918. 

2.- LEYES DE LOS ESTADOS. 

La Ley del Trabajo para el estado de Aguascalientes en su -

título sexto, constante de 18 artículos, reglamenta la participa--

ciÓn en las utilidades. Obligaba a los empresarios a llevar una --

contabilidad especial destinada a dar a conocer a los trabajadores 
1 

mensualmente, las utilidades obtenidas, las cuales se hacían del -

conocimiento de los trabajadores y se comunicaban a la comisión de 

Participaciones. 

La Comisión estaba obligada a determinar, respecto de cada-

empresa en particular, el porcentaje que sobre las utilidades de--

bía distribuirse entre los trabajadores, siendo la distribución en 

proporción al monto de los salarios y al tiempo elaborado. Se daba 

a los trabajadores el derecho de impugnar los datos de la contabi-

lidad del empresario para que la Comisión de Participación resol--

viera en definitiva sobre las utilidades repartibles, 

El empresario entregaba a cada trabajador la porción corre~ 

pondiente; en los casos en que los trabajadores no recibían partí-

cipación de las utilidades por haberse separado de sus labores, el 

patrón depositaba su parto ante la Autoridad Fiscal del Estado, 

proporcionando los nombres de los beneficiados, para que dicha ---

autoridad hiciera la entrega con arreglo a las bases estable~idas, 

con exención de compensaciones o descuentos. 
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La Ley del Trabajo de campeche, en la parte final del capí­

tulo X y en once artículos, reglamentó la participación de los tr~ 

bajadores en las utilidades, determinando que no debía ser infe--­

rior al 5% ni superior del 10%, a menos que mediara convenio entre 

los trabajadores y el empresario. para fijar la base de la utili-­

dad repartible, se deducía de la utilidad obtenida por la empresa, 

el 20% por concepto de intereses y depreciación, y el 80% restante 

servía de baae para determinar el porqentaje repartible. 

Las empresas podían ser exceptuadas del reparto anual de -­

utilidades siempre que gestionaran ante la Comisión respectiva lo­

conducente aportando los datos o informes fundatorios. 

El estado de coahuila al través de su Ley Reglamentaria del 

Artículo 123 de la Constitución General de la República, reglamen­

tó también la participación de los trabajadores en las utilidadcs­

de las empresas, siguiendo el mismo sistema que la ley de Campeche. 

El estado de Guanajuato expidió la Ley del Trabajo Minero y 

los Decretos número 277 y 553 reglamentando la participación de -­

los trabajadores en las utilidades en la industria minera, decla-­

rando sujetos de la participación Únicamente a los trabajadores 

que tuvieran un salario inferior a doscientos pesos mensuales. 

La participación se aplicó a las empresas mineras producto­

ras de plata y oro. En las minas de plata se consideró como utili­

dad repartible la cantidad que excediera del precio base de $1.20-

oro nacional la onza troy. 

Lo que excediera de ese precio se repartía entre los trab~ 
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jadores, variando el porcentaje segÚn aumentara o disminuyera la -

diferencia de precio. 

Ese mismo sistema de participación se adoptó respecto de -­

las empresas productoras del oro, pero la distribución o reparto -

se hacía consultando las publicaciones oficiales que señalaban el­

precio básico de dicho metal precioso. 

La participación no podía exceder del 25% de las utilidades, 

y éstas no eran entregadas a los trabajadores, sino que se deposi­

taban en una institución financiera a nombre de ellos, y sólo po-­

d!an disponer de las sumas depositadas a su favor en case de enfe~ 

medad grave personal o de sus familiares, o en los casos de muerte 

de algÚn miembro familiar, necesitándose en esas hipótesis un dic­

támen favorable de la Comisión de participación de Utilidades, y -

la autorización del ~obierno, para la recepción del crédito. 

La ley estableció como sanci.Ón a los empresarios que eludí~ 

ran el pago o participación de utilidades a los trabajadores, una­

multa cuatro veces superior al monto de la participación, califi-­

cándose la omis iÓn como un fraude. 

El estado ele oaxaca, en su Ley del Trabajo, reglamentó en -

los artículos del 87 al 92, el reparto de utilidades, establecien­

do que las comisiones especiales encargadas de regular el salario­

mínimo, determinarían también el tipo de la participación en las -

utilidades. Estableció el derecho de los trabajadores de nombrar -

una persona que investigara la administraci.Ón de la empresa, con -

facultades de hacer las pesquisas necesarias en la contabilidad y-
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en la administración del negocio. 

Los empresarios podfan eludir las disposiciones de la ley S,2 

bre participación de utilidades, pagando a los trabajadores un cin­

co por ciento sobre los salarios, por concepto de reparto de utili­

dades. 

El código del Trabajo del Estado de Puebla estableció en su­

artículo 189 que la fijación de la cantidad que por concepto de pa~ 

ticipaciÓn correspondiera a los trabajador.es, se haría por las comi 

sienes especiales subornidadas a la Junta Central de Conciliación -

y Arbitraje; y en el 190 dispuso que la participación no podía ser­

menor del 10% sobre el monto de los salarios percibidos por los tr.e_ 

bajadores anualmente. 

El Estado de Querétaro siguió el sistema de dejar a las comJ:. 

sienes especiales de la participación de utilidades, su regulación­

y reparto. 

Tabasco legisló sobre participación de utilidades y facultó­

ª comisiones municipales especiales para establecer repartos a los­

trabajadores cada seis meses. 

El estado de Tamaulipas regt<lÓ la participación de las utill 

dades siguiendo los lineamientos de la Ley del Estado de campeche,­

que ya se ha analizado. 

La Ley sobre Participación de Utilidades Reglamentarias de -

la Fracción VI y IX del Artículo 123 de la Constitución General y -

del A:rt:ículo 128 de la Constitución del estado de veracruz, es, sin 

duda alguna, el mejor trazo legislativo que se produjo poco después 
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' 
de la promulgación de la carta de Querétaro, pretendiendo actuali-

zar la institución aunque sin resultados positivos. 

Dividida en cuatro capítulos, el primero trataba de la int~ 

gración e instalación de las comisiones especiales, encargadas de-

determinar anualmente en cada municipio, la participación de los -

trabajadores en las utilidades de las empresas. Facultaba a los --

trabajadores y a los empresarios para designar a un contador, cada 

parte, para que definieran el monto de •los beneficios. 

El Capítulo Segundo regulaba el procedimiento para fijar la 

· participación la cual en ningÚn caso debía ser menor del l~. El -

reparto debía hacerse de acuerdo con el salario obtenido durante -

el ·año y el tiempo que se hubiera laborado. El empresario estaba -

obligado a presentar a la Comisión un balance de sus actividades -

económicas, y en el caso de que existiera duda respecto de su - --

autenticidad, tanto la Comisión Especial Municipal como la Junta -

central de Arbitraje podían revisar e investigar dicho balance con 

el fin de determinar con precisión las utilidades obtenidas por el 

patrón. cualquier ocultación que ne descubriera sob.re el particu--

lar, el monto descubierto se aplicaría a beneficio exclusivo de --

los trabajadores y los responsables de la ocultación, serían san--

cio11ados por el Gobernador del Estado con una multa equivalente al 

décuplo de la cantidad ocultada. 

La ley prevenía que: "se entendería por utilidades repartí-

bles, lai.; utilicl<:ldes líquidas obtenidas en la negociación durante-

el período de tiempo de que se trate, después de considerar el in-
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terés y la amortización del capital invertido. El interés no será­

mayor del seis por ciento anual y la amortización se ajustará a la 

naturaleza del capital, pero nunca será mayor del diez por ciento­

del capital inmueble". 

El Cap!tulo tercero seflalaba las atribuciones de la Junta -

Central de Conciliación y Arbitraje a la que facultaba para resol­

ver sobre las quejas que ·se presentaran sobre repartos inequitati­

vos. Cuando los trabajadores lograban fallos favorables a sus recla 

maciones, los patrones estaban obligados a reembolsarles los gas-­

tos erogados con motivo de sus quejas. 

El Capítulo cuarto preveía la fase de ejecución para que -~ 

los trabajadores estuvieran en aptitud de obtener por medios coer­

citivos los beneficios garantizados por la ley que se comenta. 

En el articulado de transitorios se facultaba al Gobernador 

del Estado hasta por un término de seis meses, para resolver las -

dudas que surgieran de la aplicación de la ley, así como para exp~ 

dir, dentro del término de tres meses a partir de la fecha de su -

promulgación, un reglamento para normar el funcionamiento de las -

Comisiones Especiales y de la Junta central de Arbitraje sobre el­

particular, pero sin perjuicio de la estricta observancia inmedia­

ta de la Ley. 

Yucatán implantó legalmente el reparto de utilidades, pero­

subordinÓ su aplicación a la ei,pedic iÓn de un reglamento. 

zacatecas simplemente autorizó a las comisiones para regu-­

lar las utilidades, estableciendo que el derecho a ellas era irre-
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nunciable. 

Por Último, la Ley Reglamentaria de las Juntas de concilia­

ción y Arbitraje, en el Estado de México, reglamentó la integra--­

ción y funcionamiento de las comisiones de la participación que d~ 

bÍan fijar el reparto de beneficios en cada municipio, pero dicha­

reglamentaciÓn, como en general, las de todos los demás estados, -

adoleció de la desventaja de haber sido una legislación positiva,­

pero sin vigencia. 



CAPITULO TERCERO 

118. REFORMA CONSTITUCICNAL Q!ll lill_ 

l.- Antecedentes 

2.- El texto positivo constitucional y su ex­

posición de motivos. 

3.- Controversias suscitadas por la refonna. 

a) Argumentaciones obreras 

b) Argumentaciones patronales 



CAPITULO TERCERO 

U\ REFORMA CONSTITUCIONAL DE 1962 -- ---
l.- ANTECEDENTES. 

La discusión provocada por el diputado carlas Gracidas en --

una sesión del congreso constituyente de 1916-17, al inquirir que--

debía entenderse por justa retribución, fue la g~nesis de la partí-

cipaci6n en las utilidades. 1-
Si bien es cierto que la voz de Gracidas fue secundada por -

otros representantes obreros y por quienes militaban en el grupo r~ 

voltlcionario, hasta exclamar que si para garantizar los der.echos 

Y libertades del pueblo, ansioso de justicia, era necesario no sólo 

colgarle al Santo Cristo un par de pistolas, sino ponerle polainas-

y embarazarle un 30-30, la verdad es que en las históricas reunía--

nes queretanas campe6 un acendrado patriotismo que compartido por -

los diputados del grupo renovador, hizo fácil unificar las volunta-

des y orientarlas a legislar sin banderias, con hondo sentido de --

justicia social, para todos los mexicanos. 

Las garantías sociales que se enmarcaron en la Ley suprema,-

dieron brillo y primacía histórica a nuestras instituciones jur!di-

cas, porque se hicieran a un lado los viejos moldes legislativos --

para dar paso a las reformas sociales que el pueblo reclamó con el-

argumento de las armas en la contienda revolucionaria. 

Al amparo del artículo 27, los trabajadores del campo fueron 

beneficiados con dotaci.ones de tierras, y los obreros paliaron su -

aflictiva sit\iación al aplicarse y reglamentarse las bases que en -

m~teria de trabajo, se establecieron en el Artículo 123. 
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Sin embargo, el reparto de utilidades que se instituy6 no -

.s6lo como garantía social o como necesario y justo complemento as~ 

larial, sino como expresi6n de una política económica enfocada a -

lograr la cooperación de los obreros y empresarios en el proceso -

de la producción, inexplicablemente se convirtió en letra muerta -

por la falta de.decisi6n de quienes debieron recoger celosa y en-­

tusiastamente ese legado constitucional mexicano. 

Aaf, fracas6 el intento legislabivo de algunos Estados, por 

que se limitó a estampar las fracciones VI y IX de la carta Funda­

mental, o bien en algunos caso7, a reglamentar en textos positivos, 

pero sin operancia o factibilidad, el reparto de beneficios que i!!. 

dudablemente hubiera acelerado el desarrollo econ6mico y contribui 

do a nuestro desenvolvimiento social. 

En el Primer Congreso de Derecho Mexicano industrial convo­

cado en 1934 por el Presidente Abelardo Rodríguez, se externaron -

diversas opiniones sobre la participación de utilidades, tanto por 

representantes patronales como obreros; pero la falta de adhesi6n­

f irme a los principios institucionales del reparto, hizo derivar -

el tema hacia el campo de la seguridad social, motivando que el Li 

cenciado Vicente Lombardo Toledano atacara la falta de seriedad de 

aquellas discusiones por el err6neo enfoq\1e de la cuestión. 

En ese congreso no sólo se oyeron voces discrepantes, sino­

hasta ataques a la institución, haciéndose valer dos objeciones: -

1.- Se habló de la impracticabilidad de la participación,ya que no 

se podía confiar una situación tan delicada al conocimiento y res.Q. 
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lución de Comisiones municipales o de las Juntas Centrales, cuyos­

miembros generalmente son personas impreparadas en asuntos econ6mi 

cos; y 20.- Se hizo referencia a la falta de precisi6n de un índi­

ce regulador del que debiera partirse pára fijar el porcentaje de­

utilidades a los trabajadores. 

En el Segundo Congreso de Derecho del Trabajo y previsión -

Social que fue convocado por el Presidente Miguel Alemán y que se­

celebr6 de 19 al 23 de julio de 1949, se presentaron diversas po-­

nencias respecto a participación de utilidades, destacándose por -

su importancia la formulada por la delegación del Sindicato Indus­

trial de Trabajadores Mineros, Metaldrgicos y Similares de la Rep1! 

blica Mexicana, que propuso: "entretanto se reglamenta la partici­

pa~i6n de los trabajadores en las utilidades de los empresarios, -

estos pagarán por este concepto, cada aB.o, en los últimos dias del 

mes de diciembre, el importe de un mes de salarios vigentes" 

La Confederación Nacional de Trabajadores en su ponencia e~ 

pres6: "Es .incuestionable que en la lucha social, el capital. y el­

trabajo, atendiendo a su origen, tienen reservados campos antag6ni 

cos par.:i actt1'1r; siendo como lineas paralelas que no se unen; pero 

no debe pasarse inadvertido que esta lucha habrá de ser menos enc2 

nada y violenta si la parte patronal, sin prescindir de su fin que 

es obtener. con sus capitales el máximo de utilidad, sacrifica un -

tanto, entn;gándolo a quien contribuye con su esfuerzo a la produ.s_ 

tividad del capital". 

La citada organizaci6n obrera presentó un proyecto de Ley--
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Reglamentaria de las Fracciones VI y IX del Artículo 123 Constitu­

cional, proponiendo en t~rminos generales lo siguiente~ 1.- Las em. 

presas darán anualmente a sus trabajadores el 50"/. de las utilida-­

des que obtengan; 2.- La participación en ning"dn caso será menor -

del 20'fo del salario devengado por el obrero durante el lapso que -

haya trabajado en cada año; 3 .- Para determinar el monto de la paf_ 

ticipaci6n, se formarán comisiones especiales que funcionarán en -

cada empresa, subordinadas a las Juntas.de Conciliación y Arbitra­

je, integrándose en forma tripartita con un representante de los -

obreros, otro del patrón, y presidida por otro más del gobierno; -

4.- Las empresas tendrán la obligación de acreditar ante las comi­

siones su estado econ6mico cuando sean requeridas, pudiendo auxi-­

liarse los comisionados con toda clase de informes, investigaciones 

y peritaje~ necesarios~ y 5 .- I.ils autorioades fiscales proporcion.e,. 

rán a 1as comisiones especiales las manifestaciones sobre ganancias 

que declaren las empresas y la documentaci6n relativa al pago del­

impuesto sobre la renta• y serán consideradas auxiliares E>..n las -·­

pesquisas par<i fijar el reparto de beneficios. 

La Confederación de Obreros y Campesinos de M6:xico presentó 

ponencia en el sentido de que la participación en ningún caso se-­

ria inferior al 10% de las utilidades obtenidas; de que las empre­

sas deberían exhibir sus libros de contabilidad¡ que se tomarfa C.Q. 

mo base la manifestación de los empresarios a las Oficinas de Ha-­

cienda para el pago del impuesto sobre la renta, dej<mdo expedito­

el camino para celebrar convenios a este respecto de la participa-
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ci6n, bien ante la Junta Federal o ante la central, segan la compe­

tencia. 

La confederación Nacional de Electricistas presentó una int~ 

resante ponencia en la que propuso una reforma a las Fracciones VI­

y IX del Articulo 123, en el sentido de que subsistiendo el derecho 

a la participación, se confie la fijación del cuánttun a los Secret.§!. 

rios del Trabajo y Previsión social y de Economia Nacional, oyendo­

la opinión de los ejecutivos locales. 

Propuso asimismo, la adición del Capitulo IX, Titulo Octavo­

de la Ley Federal del Trabajo, estableciendo la reglarnentar.i6n con!?_ 

titucional sobre los siguientes principios: 1.- El trabajador se 

encuentra libre para continuar la lucha por las reivindicaciones de 

clase, sin considerarse asociado a la ~.mpresa; 2.- la participación 

dependerá del monto del porcentaje que sobre el total de beneficio-­

se fije; 3 .- :rnterv" .. nción en la c:ontabilidad de la e111presa para ve­

rificar las utilidades, tomando como base el pago del impuesto so-­

bre la renta; y 4 .-- El derec110 a participar en las utilidades es i!}. 

dependiente de cualquier otro consignado en el contrato colectivo -

de trabajo. 

como fácilniente puede colegirse, sólo esporádicamente se ha­

habl.ado del reparto de beneficios, y tal parece que ni a los obre-­

ros ni a los pati:ones les interesó la institución, por mutua des-­

confianza .. 

Corresponde a la Academia Mexicana de Derecho del Trabajo la 

limpia hilzai'ía de haber contribuido decisivamente a la implantación-
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del reparto de utilidades. 

Esta honorable corporación, integrada por especialistas de -

reconocida nombradía, celebró del 15 al 22 de noviembre de 1961 su-

segunda asamblea nacional en la ciudad de Jalapa, Ver., enfocando -

sus mejores esfuerzos al estudio de la institución mediante la for-

mulación de un bien orientado programa de trabajo. 

Ocho interesantísimas ponencias fueron presentadas en este -

evento cultural, correspondiendo su autoría a los señores Abogados-

Jesús Drena Tovar, J. Jesús castorena, Luis castillo y Chávez, Este 

ban Rangel y A., Alfonso Melo Guzmán, Ignacio Roldán Ortiz y conju~ 

tarnente Juan M. Calleja, Fernando Barreda y Pederico steck, y tarn--

bién en colaboración Jesl'.ís Grajales Lepe y Carlos Castillo Martinez 

(11). 

El maestro Castorena presentó una ponencia realmente extrao.r_ 

<linaria que al ser leída provocó gran espectación, pero qt1e lut~go -· 

fue duramente impugnada, a tal grado que la segunda Comísi6n produ-

jo dictamen en el sentido de que se pronunciaba en (~ontra de la mi~ 

ma. 

Por haber tenido oportunidad de estar presente en el debate-

que suscit6 el trabajo en cuestión, con el honroso carácter de re--

presentante personal del señor Lic1mciado don Salomón González Bla!l 

co, entonces Ministro del Trabajo, se pudo intuir de su lectura y -

de la brillante cx~gesis que de él hizo su autor, que, o no fue 

(11) Memoria de la II Asamblea Nacional de Derecho del Trabajo. - -
1962. Pág. 105 y sigs. 
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bien entendido, o que, de antemano, se tenía la intención de eludi~ 

lo pa.r:a que no fuera un barrunto discordante del pensamiento gene-­

ra l orientado a señalar al Gobierno Federal un formulario con arre­

glo al cual fuera factible la implantación del reparto de utilida-­

des. 

Desde entonces el profesor Castorena apuntó la necesidad de­

reglamentar las bases constitucionales generatrices del reparto de­

beneficio, pero sin perder de vista que se deben modificar p!ofund.!!_ 

mente los conceptos de trabajador y de empresa, toda vez que en su­

opini6n, el reparto necesariamente impone la formulación de todo un 

programa que orgcinice y convierta a la empresa en una entidad so- -

cial en la que el trabajador conjugando su interés y cooperando en­

for:ma libre y no dependiente, de origen a la concepción de un nuevo 

poder social de distintas características asociativas y de proyec-­

ciones contrarias a la lucha cla1Jista. 

L<ts ideas del Lic"'nciado Castorena, cal:i.fic':ildas d'' extremis­

tas por unos y de utópfcas por otros, tuvieron la v:irtud de unifi-­

car a. los asambleístas en contra de la singular ponencia; pero no -

cabe duda que abrieron brecha; que produjeron un fuerte impacto en­

la mente de quienes las controvirtieron, y que quedaron bien clava­

das al U, como una advertencia de que toda aspiración justa, uunque 

parezca cxtravugante, a la larga se abre paso. 

De l:odos modos, las ideas que se comentan y la presencia de­

otras que, con mejor suerte, merecieron la aprobación de la asam--­

blea plenaria, sin duda alguna fueron tomadas muy en cuenta por el-



36 

entonces Presidente López Mateos, en su decisión de actualizar el -

pensamiento del Constituyente de Querétaro, respecto del reparto -­

de utilidades. 

La Devoción patriótica y el celo revolucionario del señor 

Licenciado Adolfo L6pez Mateos, lo compelieron a someter a la sohe­

ranfa de la H. Cámara de Senadores, el 26 de diciembre de J.961, una 

iniciativa de reformas a diversas fracciones del articulo 123 de -­

la Constitución General de la Repdblica, para mantener los princi-­

pios de justicia social que sustentó el Congreso Constituyente de -

1917 en su Declaración de Derechos Sociales, y satisfacer los nue-­

vos requerimientos de justicia con un avance legislativo .:.:ompatible 

con las actuales condiciones sociales y económicas y las necesidades 

y aspiraciones de los trabajadores. 

2 .- EL TEX'l'O POSITIVO CONSTITUCIONAL Y SU EXPOSICION DE MOTIVOS 

Una vez reformado el articulo 123 de la Constitución en su -

parte relativa, el presidente de la Repdblica envió, el 20 de di- -

ciembre de 1962, a la Cámara de Diputados la Iniciativa de Heformas 

a la Ley Federal del •rrabajo, como consecuencia de las modificacio­

nes que habiu sufrido el precepto constitucional mencionado, a fin-· 

de reglamentar, entre otras cosas, el derecho d<! los trabajadores -

a participar en el reparto de las utíl.idader;. 

Ideas y principios fundamentales c<.>ntenidos en la Iniciativa 

de Reformas a la Ley Federal del Trabajo: 

1.- L<n; trabajadores participarán en las utilidades de las -

empresas en la proporción que determine la comisión Naciona 1. 
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2.- La Comisión tiene el deber de practicar las investigaci2 

nes y realizar los estudios necesarios y apropiados para conocer -­

las condiciones generales de la economia nacional y la resolución 

que dicte ha de basarse en los criterios generales consignados en -

el inciso "A" de la fracción IX del articulo 123 de la constitución. 

3 .- La Comisión Na.cional podrá revisar el porcentaje que fi­

je como participación en las utilidades, cuando existan investiga-­

ciones que lo justifiquen. 

4.- El concepto de utilidad de las empresas se define como -

la cant:i.dad que sirva de base para la aplicación de la Ley del Irn-­

puesto Sobre la Renta. 

5.- Para respetar el principio de garantia de audiencia, los 

trabajadores tendrán derecho de conocer la declaración anual que -­

los patrones presenten ante la Secretaría de Hacienda y Crédito Pd­

blico para el pago del impuesto sobre la renta a fin de que estén -

en posibilidad de formular ante dicha dependencia las observaciones 

que juzguen convenientes. La resolución definitiva dictada por di-­

cha Secretaria no podrá ser recurrida por los trabajadores, a fin -

de impedir la multiplicación de lci.s controversias. 

6.- El reparto de las utilidades deber' efectuarse dentro de 

los sesenta dias siguientes a la fecha en que deba pagarse el im- -

puesto anual y los trabajadores tendrán derecho a que se haga un r.§l_ 

parto adiciona 1 en el caso de que la Secretar fa de Hacienda y Crédi 

to público, al revisar una declaración, estime que hubo omisiones -

y que la utilidad gravable es mayor a la declarada. 
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7.- El sistema que se considera más justo para repartir las­

utilidades entre los trabajadores divide a éstas en dos partes: la­

primera, se distribuirá por igual entre los trabajadores en función 

del tiempo de los servicios prestados, independientanente del monto 

de los salarios: la segunda, se repartirá en razón precisamente del 

monto de los emolumentos deventados por cada trabajador. 

8.- No parece adecuado al concepto general de salario para -

utilizarlo como base a efecto de fijar la cantidad que debe corres­

ponder a cada trabajador, por lo que se estimó como salario la can­

tidad que perciba cada trabajador en efectivo por cuota diaria, sin 

tomar en cuenta las gratificaciones, percepciones y demás prestaciQ 

nes señaladas en el articulo 86 de la Ley. En virtud de que las ca~ 

tidades devengadas por concepto de trabajo extraordinario son varie_ 

bles, no se hicieron contener dentro del concepto de salario. 

9 .- Se establecen distintos tipos de excepciones a fin de que 

determinudas empresas, industrias, instituciones y patrones queden­

eximidos, en forma temporal o pennanente, de la obligación de parti 

cipar utilidades. 

10.- Se excluye a los directores, administradores y gerentes 

generales del derecho a participar en las utilidades. 

11.- El monto de la participación de los trabajadores al ser­

vicio de patrones cuyo ingreso derivu exclusivamente de su trabajo­

en el cual no hay utiliz¡¡ción de un capital, se limitó al importe -

de un mes de salario como máximo. 

12.- Las madres trabajadoras durante los periodos pre y post-
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natales y los trabajadores víctimas de un riesgo de trabajo, duran­

te el período de incapacidad temporal, se consideran, por un princi:. 

pio de equidad, crnno trabajadores en servicio activo a fin de que -

tomen parte en el reparto de utilidades. 

13.- Los trabajadores eventuales tienen derecho a participar 

en las utilidades, siempre que hayan trabajado, por lo menos, sesen­

ta días durante el año. 

14.- Los trabajadores de la industria de la construcción ti~ 

nen derecho a participar en las utilidades y serán citados, para r~ 

cibir las cantidades que les corresponde, en los términos de la Ley. 

15.- Los aprendices y trabajadores domésticos carecen del d~ 

recho al reparto de utilidades porque los primeros tratan de obte-·­

ner preparación profesional y los segundos, en virtud de que pres-­

tan sus servicios en e 1 hogar, el cua 1 no produce utilidadet>. 

16.·- LOs patrones no podr<'.ín hacer compensaciones de los ceños 

de pérdida con los de ganancia, principio que tiende a proteger el­

derecho de los trabajadores. 

17.- La participación en las utilidades no se computará como 

parte del salario para los efectos de las indemnizaciones que deben 

pagarse a los trabajadores, toda vez que dicha institución, si bien 

constituye un derecho que se deriva de la prestación misma de los -

servicios, tiene un fundamento distinto al s:i.lario. 

18.- El derecho a participar en las utilidades no implica,-­

por sí mismo, la facultad de intervenir en la dirección y adminis-­

~ración 1e la empresa. 
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En cuanto a la integración y funcionamiento de la Comisión -

Nacional para la participación de los Trabajadores en las Utilida-­

des de las Empresas, la Iniciativa presidencial propuso su reglamerr 

tación en los ténninos del Titulo octavo, capítulo IX-3, articulo -

428-.I a 428-Y. 

Por lo que respecta al artículo sexto transitorio, la Inici~ 

tiva estableció que el repart6 de utilidades se hará en el año de -

1966 y correspondería al ejercicio fisqal de 1965~ y en el artícu-­

lo séptimo transitorio dispuso que al entrar en vigor los preceptos 

lego.les en cuestión, las empresas que estuvieran repartiendo utili­

dades a los trabajadores podrían descontarlas de las cantidades que 

debieran repartir de conformidad con las disposiciones legales, pe­

ro si el monto fuera menor, continuarían pagando la diferencia que­

resultara a favor de los trabajadores. 

En el dictámen relativo al proyecto de Reformas a la Ley Fe­

deral del Trabajo enviado por el presidente de la República, las CQ 

mis.iones de trabajo y las secciones 5a. y 6.:.. de la Comisión de Es·­

tudios Legislativos de la Cámara de Diputados, sometieron a la con­

sideración de la asamble¡:¡ lu mencionada Iniciativa, formulando en-­

tre otras, las siguientes apreciaciones. 

" ••.. El trabajo, de aciierdo con l¡:¡ filosofía política de la 

H.evoluci6n Mexicana, no es una mercancía y por lo mismo, el salario 

no puede ser su p1·ecio. De aqui que, además de las prestaciones --­

complem<>nt;uias del trabajo y de otros beneficios que indirectamen­

te aumentan la percepción neta del asalariado, la Ley Fundamental -
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reconozca el derecho de los trabajadores a partjcipar en las utili­

dades de las empresas a cuyo servicio se encuentran. 

"Sin embargo, hallamos que la redacción del articulo 100-Q -­

propuesta en la iniciativa podría ofrecer una oportunidad para que­

los patrones absorbieran una parte cuantiosa de las utilidades, - -

substrayendo fuertes sumas a las ganancias líquidas sobre las cua-­

les debe calcularse la proporción correspondiente al salario, si -­

tuviesen la posibilidad de asignar a directores, administradores, -

gerentes generales, a1'.i.n cuando tengan el carácte1· de trabajadores-­

con salarios nominales muy altos, la participación correspondiente­

ª ellos en las utilidades del ejercicio social. 

"Por esta razón, nos pennitimos proponer ante vuestra sebera 

nf.a la sustitución del texto que se propone para el artículo menci2 

nado, en su fracción I, y aprobarlo asi. 

"I .- Los direcl.:ores, a.dministradores y gerentes generales -­

de las empresas no participu.rán en las utilidades". 

El artículo 100-P, en su fracción II, que originalmente esta -

blec.ta que quedaban exceptuadas de lú obligación de repartir utili­

dades las empresa$ de nueva creación dedicadas u l<l elaboración de­

un producto nuevo, durante los cinco primeros años de su funciona-­

miento. Este precepto contenido en la Iniciativa presidencial fue -

modificado, reduciéndose el plazo de cinco años a cuatro, con el -­

argumento esgrimido por el diputado Abruham saavedra AlbÍ.ter de gue­

era exagerado dicho término de cinco aí'íos •••. 

En el proyecto a dlscusión la cámara de Diputados reformó --
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. también .e~ t_exto del. a~ticulo 41.9, que, relacionado cmn el articulo·. 

428-u, fija los requisitos que deben llenar los representantes de -

los trabajadores y de los patrones para formar parte de la Comisión 

Nacional para el Reparto de Utilidades. En la Iniciativa del presi­

dente de la RepúJ-·lica se establecía la condición de que los citados 

representantes deberían haber terminado la educación secundaria, p~ 

ro durante los debates en la cámara de Diputados fue suprimido tal.­

requisito. 

Respecto a la reforma que sufrieron los artículos 428··U y -­

Sexto transitorio, el diputado Joaquín Gamboa Puscoe expreso: 

" ••• Nosotros venimos a objeta:t" el articulo 428··U y su ínti­

mamente relacionado, el Sexto tru.nsitorio ••• " 

" ••• Estarnos presentando la diputación ceternista, un proyec­

to del artículo 428-U, en que se acortan los plazos en la siguiente 

forma: En lugar de seis meses que señala el proyecto para la inte-­

gración de la Comisión, estamos proponiendo un término Je tres me··­

ses. En lugar de un año para que se presente el plan de trabajo - -

aprobado por el Consejo de representantes, proponemos que se di.spOf!. 

drá de un término de ocho meses. Por cuanto hace a los dos meses -­

que señala el proyecto para que el Consejo de Representantes dicte­

la resolución, nuestra proposición lo reduce a un mes ••• " 

El diputado Gamboa, también hizo la proposición en el senti­

do de que la comisión quedara instalada en el curso del mes de fe-­

brero y que en lugctr de que la participación se empezara a pagar en 

1966, tomando en cuenta el ejercicio fiscal de 1965, se cubriera en 

1. 
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1964, en relación con el ejercicio fiscal de 1963, 

Estas refonnas sugeridas por la diputación cetemista fueron­

aprobadas por unanimidad de votos •••• 

Despu/Ss de haber sido· aprobado el dictamen por unanimidad, -

en lo general, no hubo discusión en lo particulwr, por lo que la C2. 

mare de Senadores dispuso se pnsara el proyecto al Ejecutivo de la­

Nación par.a los efectos constitucionales de su promulgación. 

El entonces presidente de la República, licenciado Adolfo 

López Mateas, expiclió el decreto respectivo el 29 ne diciembre de -

1962, el cual fue publicado en el Diario Oficial de la Federación-­

dos días después, quedando reformada y tidicionada la Ley Federal -­

del 'rrnbaj o en los términos que se han señalado. 

3 .- CONTROVERSIAS SUSCI'I'.l\DAS POR LA REFORMA 

a) An¡umentticiones obreras. 

El legado de CL!rlos Gr:acidas que tanto entusiasmo despertó -

entre los trilhajadorcs inicialmente, al correr del tiempo se convif, 

ti6 en un aparente frucaso. 

r_,a culpa de esa falasia es imputable exclusivamente al poder 

público, porque no quiso o no pudo orientar adecuadamente la regla­

mentación de las bases constitucionales para el reparto de utilida-

des. 

Los obreros y las organizaciones sindicales no podi.an confo,E_ · 

marse con simples sentencias declarativas que los favorecieran con­

afirmaciones de que tenían derecho al reparto, pero con la condici6n 

inalcanzable de la existencia de organismos de presencia casi impo-
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sible, ~.ello los llev6 más que al escepticismo,a la·desconfianza. 

Por otra parte, al desaparecer de la sensibilidad jurídica -· 

mexicana la vieja tesis de Martínez de Castro, el gran penalis~a -­

que increíblemente atajó el desenvolvimiento del incipiete movimien. 

to obrero al poner las huelgas, con el advenimiento de la carta de­

Querétaro que garantizó a los trabajadores el derecho social de s.i.f!. 

dicarse, de pactar colectivamenl:.e y de imponer huelgas, éstos se ol 

vidaron de Gracidas, de la institución de que fue gestor indiscuti­

do, y de toda fórmula de integración social' pura obtener en el li-­

bre juego de la lucha de clases, las ventajas o prestaciones que e11. 

taban ansiosas de alcanzar de la parte patronal, casi siempre me- -

<liante la coerción incontrastable del derecho de huelgü. 

En este concepto, la vigencia ckl rcµ<.irto de uti l.idades apa­

reció en cada cong-reso obrero como un fantasmi.l temible; como un at3!_ 

que claro y ciorto a las agrupaciones sindic:.l.les y a los derechos y 

necesidndes de los trabajadores, .llegándose a pensar que ese siste­

ma no debía ilnplantarse por que estaba apuntado Etl co:raz.Sn del sin­

dicato, a cuya desaparici6n propendía. También se argumentó que - -

cuando menos, se enfilaba a evitar el alz¡i de salario:3; y como qui~ 

ra que según entendían algunos, implicaba para el obrero una situa·· 

ción de copropietario dentro de la e.mpresa, ello equivalía a que -­

quedara toda.via más cometido al imperio del patr6n. 

Por todas esas infundadas y falsas especulaciones el presi-­

dente López Mateas resucitó la institución del reparto de utilida-­

des, no dejaron de producir i.lrgumentaciones en contra del sisterna -
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participacionista, proponiéndome señalar las siguientes~ l.- La pri 

mera objeción de los trabajadores es que los patrones pretenden 

usar la participación como pretexto para pagar salarios bajos y pa­

ra oponerse a la elevación justificada de los mismos; 2.- Objeto -­

también que el sector patronal usa el reparto como medio para con­

trolar los sindicatos o para minar su fuerza y anularla¡ 3 .- Asi.mi.§. 

mo lo objetan por el temor de que se use como aliciente;, para obl.i-~ 

garlos a int:ensificar su esfuerzo con resultados perjudiciales en-­

fatiga y menoscabo orgánico; 4.- Se oponen a él aduciendo la é!ifi-­

cultad de cont1:olar las utilidades do la empresa, toda vez que no ·· 

teniendo intervención por imperativo legal en la admlnistración de­

la mismn, no tienen confianza en que los aspectos contables determ_i 

nantes de la util.Ldad se produzcan con probidad; y 5 .- Señalan que­

una de las grandes d:i.ficultades para el éxito de la participación -

en el pasado,, fue el g:nm número de trabajadores de la empresa y la 

consiguien t:e insignificancfo de la parte recibida por cada trabaja­

dor~ no sin reconocer que actualniente la automación cada vez mayor­

de la industria y el adelanto de los sistemas administrativos en g_g 

neral, han reducido el nctmero de obreros. 

Todas las objeciones que se señalaron cayeron por tierra - -

cuando se conoció la iniciativa presifümcial de reformas a la cons­

titución y de refonnas y adiciones n la Ley Federal del Trabajo, -­

pues claramente quedó explicado que el derecho de percibir benefi-­

cios, en fonna illguna lesionaba las gar.antfas sociales y los dere-­

chos adquiridos por los trabajadores. 

-
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b) Argumentaciones pa,tronales 

l.- Los patrones aducen que la participación en las utilida­

des seria inequitativa a menos que los trabajadores participaran -­

tambi6n en las pérdidas de la empresa; 2.- Dicen los patrones que -

los directores de la empresa, incluyendo los socios industriales y­

los asociantes, son factores determinantes de las utilidades, y por 

tal motivo se les dá parte de ellas; pero que los trabajadores no -

lo son y por eso no tienen derecho a la participaci6n; 3.- Señalan­

la revisión de las cuentas de la empresa corno uno de los peligros -

que apareja el reparto, porque ello ilnplica no sólo conocer los se­

cretos relacionados con el fin principal; el del lucro, sino que -­

además se le crearía problemas de excesiv<:t tributación fiscal; 

4.- La mentalidad empresarial se orienta a que las utilidades de 

los años buenos deben compensar lu exigüidad o carencia d1~ éstas en 

los años malos, por lo que compartir las utllidadi;s con los trabaj,!! 

dores, limitad.a o ünpediria los n~sultados satisfactorios de e~;a -

compensación: 5 .-· Otra objeción de los patrones estriba en que, por­

las dificultades de control inte:,rno y externo que pres,;nta la partl:_ 

cipación en la~: utilidades, vendría a constituir un nuevo gravamen­

injusto en contra de los patrones que realmente estuvieran dispues­

tos a dar participación a sus t:rabajador.es y con ventaja de los que 

de hecho la hicieran nugatoria, acudiendo a argucias y subterfu- -­

gios; 6.- No falta la objeción de que los trabajadores no apreciarían 

ni estimarían el reparto, siendo como consecuencia inconveniente e­

inÚtil la institución; una de las objeciones fundamentales de los pa-
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trones al reparto, consiste en su te.mor de que los trabajadores ex;:!.. 

jan una participación en la gestión de la empresa, porque ello equ! 

valdría a desvirtuar los fines que se persiguen con la f6nnula para 

abrir paso a tendencias y tácticas que se oponen al espiritu de - -

cooperación¡ y 8.- Los p~trones afiDnan que, dada la tendencla de-­

los trabajadores de igualar la remuneración en el nivel más alto,-­

y. siendo tan variables las utilidades, no s6lo entre diversas empr.§. 

sas, sino en la misma empresa de un año para otro, se crearia una -

exigencia obrera de nivelación de remuneraciones que no podrían re­

sistir las empresi1s de medianos recursos. 

conocido por el sector patronal del pais el espir.itu de las­

refo:r:roas por medio de sus voceros presentó algunas resi.stencias --­

oponiéndose d6bilmente a la in1plantaci6n del sistema Obligatorio -­

del reparto de beneficios, sin que faltara al9i1n ·~xégeta de viejo -

sistenm voltmt<trio que lo necomendara como cínico .!:éqimen viable: -­

sin mnbargo, con algunas rescD:as, en las mesus redondirn empresarif:!_ 

les se ac:cptó la actualización del h\andato constituc.ional, segura-­

mente porque se intuyó el generoso objetivo de la política preside~ 

cial orientada .:i. establecer nuevas y vigorosas formas de conviven-­

cia obrero-empresarial. 
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CAPITULO CUARTO 

LA REALIDAD ECONOMICA EN LAS ESCUELAS PARTICULARES 

l.- COLEGIATURAS 

No existe ningún estudio a nivel nacional y que abarque to-­

dos los tipos y grados de la Educación de las Escuelas particulares. 

Uno de los estudios más completos, atmque con sus deficiencias nat.!:!, 

rales, es el realizado por el CFE sobre las Escuelas particulares -

en el D.F. para efectos de hacer un análisis de la situaci6n de las 

colegiaturas y de la participaci6n de utilidades que deben percibir 

los profesores, nos basaremos en este estudio, y en una investiga­

ci6n realizada directamente en la s .E .P., hasta donde nos fue posi­

ble, debido a las limitaciones natttrales. No pretendemos en ninguna 

forma agotar el t~na de estudio; deseamos señalar dnicamente algu-­

nos casos representativos. 

El estudio al que nos referimos del CFE es precisamente las­

ESCUEIAS PARTICULARES EN EL D.F •• El mismo se concreta a hacer un -

estudio ·~n torno a las Escuelas afiliadas a la Federaci6n de Escue-

las particul;:ires. Un cotejo entre este estudio, y el que nosotros -

modestamente realizamos, por carecer de los recursos, de los medios 

y de los conocimientos, aportará a la vez grandísimas luces al tema 

que estamos considerando. 

El Estudio citado clasifica a las Escuelas atendiendo a las- · 

colegiaturas que se cobran en cada una de ellas. 

Las colegL::tturas que se pagan en los distintos grupos son -­

las siguientes: 
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alumno aporte $10.00 mensuales resulta que J.os ingresos de estas --

escuelas es de $149,340. 

ras escuelas particulares que cobran entre $20.00 y $80.00 -

mensuales de colegiatura fueron 213 con un alumnado de 33,1397 la -

densidad escolar fue de 108 alumnos por escuela. calculando aproxi·· 

madamente que cada alumno aporta $40.00 mensuales de colegiatura t~ 

nemos que los ingresos para estas escuelas derivadas de las colegí~ 

turas asciende a $1,325,560.00 mensuales. 

r..as Escuelas que cobran entre $80.00 y $200.00 mensuales de-

colegiatura son 173 con un altunnado de 61,5961 la densidad escolar-

resulta de 356 alU!TU1os por escuela. El ingreso total por colegiatu-

ras que corresponden a estas escuelas asciende a $8,574,075.00 men-

suales. 

Las escuelas que cobran más de $200.00 mensuales de colegia-

tura llegan al número de 25 con un alumnado total de 10,0481 la prQ 

porción alumno-maestro en estas escuelas ea de 36. Por considerar -

que la colegiatura que va más allá de los 200.00 puede ser conside-

rada injusta fue por lo que tratamo::; de sacar mayores elementos en-

este tipo de escuelas. La densidad escolar promedio de este tipo de 

escuelas es de 401 alumnos por escuela. 

Estas escuelas que cobran más de $200.00 mensuales pueden --

clasificarse en varios grupos, de acuerdo con las siguiente tabul.2_ 

ción. 

$ 210.00 mensuales: 3,932 alumnos. 
$ 260.00 mensuales: 3,809 altunnos. 
$ 310.00 mensuales: 1,533 alumnos. 
$ 410.00 mensuales: 880 alumnos. 
$ 510.00 mensuales: 284 alumnos. 
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Primaria A $ 2 144 anuales 

Primaria B $ 1 668 anuales 

Primaria e $ 630 anuales 

Primaria D $ Gratuita 

Secundaria A $ 2 284 anuales 

Secundaria B $ 1 353 anuales 

Secundaria c $ 

Secundaria D $ Gratuita 

Preparatoria A $ 2 583 anuales 

Preparatoria B $ 1 801 anuales (12) 

Ahora bien, por otra parte, la investigación a la que noso--

tres procedimos y que abarca 'Únicamente las escuelas primarias del-

D.F. arroja los siguientes datos. 

Hicimos, para comenzar, algunas clasificaciones, con el obj_g 

to de poder seleccionar algunos datos representativos. Investigamos 

las Escuelas que cobraban de colegiaturas m<1s de $200.00 mensuales, 

aquellas que cobraban menos de $20.00 y aquellas que cobraban entre 

$20.00 y $80.00; las Escuelas que cobraban entre $80.00 y $200.00 -

pesos las obtuvimos por las sumas y restas correspondientes. Ade- -

más, investigamos los datos relacionados con las Escuelas cuyo al~ 

no excedia a los 750 alumnos o que pagaban a sus maestros sueldos •· 

mayores de $1,500.00 mensuales. 

Las escuelas gratuitas o que cobran una colegiatura mensual-. 

hasta de $20,00 resultaron 38 con un allunnado de 14,934; la densi--

dad escolar foe de 383 alumnos por escuela. Calculando que cada - -

(12) .- Muñoz-Ulloa, ESTUDIO DE J,AS ESCUELAS PARTICULARES EN EL D.F_. 
'romo I p, 44 , 4 7. 
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Para una mejor ilustraci6n del rengl6n "colegiaturas" de las 

Escuelas Particulares heinos seleccionado· tambi~n a las escuelas en-

el D.F. con un alumnado mayor a los 750 por escuela. LOs alumnos --

inscritos en este tipo de escuelas asciende a 22,887; sus ingresos-

por concepto de colegiaturas asciende a $3,054,340.00 mensuales. --

LOs maestros que laboran en las mismas con grupo a su cargo son 421. 

B) REMUNERACION A LOS NAESTROS 

SUELDOS MENSUALES PRa.:!EDIO DE LOS MAESTROS QUE 
EJERCEN EN LAS ESCUELAS APILIADAS A LA FEP. 

Pre-escolar Primaria 

Escuelas A $ 774 $ 840 

Secundaria 

Comercial 

B 680 l 070 

e 697 638 

D 350 671 

HONORARIOS PROMEDIO QUE RECIBEN LOS MAES'rROS -
QUE EJERCEN EN LAS ESCUELAS AFILIADAS A LA FEP 
POR HORA DE CLASE. 

A B e D 

y técnica 23.88 18.73 17.87 17.81 

22.00 17.81 18.90 17.50 

Preparatod.a 25.43 26.14 

No11na 1 22.49 18.60 

(13) 

(13) 

(13) Muñciz-Ulloa ESTUDIO DE LAS ESCUELl\S PARTICULARES EN EJ., D.F. -­
·romo I P. G2 
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Estos cuadros son bastante reveladores, considerando que de­

muestran la situación desfavorable que guardan un gran número de -­

los maestros. En general las Escuelas que se encuentran afiliadas -

a la FEP gozan de un prestigio de renombre. Gran número de maestros 

en estas escuelas reciben salarios muy por debajo del salario míni­

mo establecido. 

De. la investigación que realizamos en la s .E .P. resultan al­

gunos datos sumamente interesantes, ya que al iniciar la investiga­

ción nos propusimos descubrir cuántos eran los maestros que en 1967 

recibían un sueldo mayor a los 1, 500 pesos. consideramos que esta -

cantidad era el mínimo a partir del cual un maestro podía empezar -

a vivir desahogadamente. Resultó que de esta investigación t1nicame!!_ 

te 478 maestros de las Escuelas par.ticulares en el D.F. reciben un­

salario superior a esta cantidad. (Se tomaron en consideración t1ni­

camente a los maestros de plantas que tienen un grupo a su cargo) .­

El tata 1 de maestros investigados fue de 3284. Estt.i de por más c'le-­

cir que un alto porcentaje de maestros recibían un salario inferior 

al que en 1967 se consideraba como salario mínimo para el D.P. 

L-1 distribución de los que reciben un salario arriba de los­

$1,500.00 mensuales se encuentra representada en J.a siguiente gráfi 

ca. 
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Las Escuelas particulares con más de 750 alumnos, que s n -·· 

17, gua.rdan en general una situación favorable si se comparan as -

medias aritméticas de las mismas con las del restante magisterio. 

El promedio mensual de la percepción que reciben los maestros rnen--

sualmente en estas 17 escuelas es de $1,609.00, en tanto que el prQ 

medio general es de $1,383.00. Sin embargo, y en este aspect) nos -

adelantamos a las relaciones que guardan los distintos elementos d.§. 

hemos señalar que la diferencia no responde a la relación i greso--

colegiatura a sueldos-maestros. 

Si se toma en su conjunto a las Escuelas particular .s incor-

poradas a la PEP nos daremos cuenta que la situación de lo maes- -

tros que prestan sus servicios en las mismas está por debz.jo de es-

tos promedios 9enera les. Estns consideraciones para de ter ninar la -

situación económica de los maestros es tomar.do en consid<raci6n dni 
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camente los sueldos en números absolutos. Más la determinaci6n de -

los mismos no es suficiente pues se deberán tomar en consideraci6n­

otra serie de elementos. otras prestaciones, aguinaldos, su inscri~ 

ci6n en el Seguro social ••• etc. Sin pretender establecer números -

absolutos de carácter estadístico al respecto me atrevo a estable-­

cer debido a mi poco contacto que he tenido con el medio escolar,-­

que en general todos estos renglones son bastante descuidados. 

La razón por la cual en la mayoría de los casos no se les 

da la protecciór. del Seguro Social, es por que se les considera co­

rno profesionistas. Sin e:mbargo creernos que cada dia más y más se e.§_ 

tán abriendo campo defendiendo hasta donde es posible sus derechos, 

no faltando quien se aproveche de esta situación para politizar los 

medios escolares a través de los maestros. 

Por otra parte, cualquier asociación de maestros al:in cuando­

no sea con el carácter de sindical es visto en muchos casos con ma­

los ojos. Además, debemos señalar, en honor a la verdad que estas -

circunstancias de<Jfavora1'les para el magisterio de las Escuelas 

particulares ha sido causa de honda preocupación en gran número de­

Jornadas, Convenciones, congresos y otro tipo de reuniones de aso-­

ciaciones de Escuelas particulares. 



CUADRO RESUMEN 

Prome- núme- a lumnos maestros total total Sueldo porcent!_ 
dio CQ ro. - número den si número rcla- .ingreso percepción prome- je suel-
logia- es cu~ dad.- ción. concepto sueldos dio. .., dos en -
turas. las. ese o- alum- colegia- maestros rnaes-- relación 

lar. no. turas. tro. colegia-
maestro turas. 

200- 253.60 25 10, 048 (401) 273 (36)- $ 2,536,753 $ 419,527 $1,536 16% 
80-200 139.00 173 54,312 (356) ' ' $ 8,574,075 ' 
20-80 40.00 213 33,139 (l08j 3011 (34) $ l,325,560 $4,098,703 $1,366, 39% 

-20 10.00 38 14, 956 (393) ' . $ 149, 560 1 1 1 

-· 
·rO'l'/\L: 114 .20 449 112,1155 (245) 3,284 (34) $12,843,195 $4' 518 ,230 $1,378 35% i 

1 - --· 

Escuelas 
más de -
750 ¡¡ lu!!! 
nos. 

\ 
17 22,887 (1346) 421 (54) $ 3 '054' 340 $ 677,634 $1,611 22% 

restan-­
b:!s. 332 89,578 (269) 2,863 (31) $ 9,788,855 $3,840,596 $1,340 34% 

-f-"E_· I_' ----' 2 3 6 1 62, 52 O ( 2 64) 1 1 $ 5, 021, 545 1_4_8_0_,_2_6_2-+-~-~-~-~-0-~-~-~-~---
Restan tes ~-49,9:---~~-¡,7,821,::t-;4,037,968 
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C) LA ESTRUCTURA ECONCMICA DE LAS ESCUELAS PARTICULARES 

seguiremos basándonos en el "Estudio sobre las Escuelas par-

ticulares del Distrito Federal" para llevar a cabo algunos comenta-

rios. 

CONCEPTOS 

ESTIMACION DE GASTOS TOTALES 
(Todos los niveles de Escue­
las FEP en el Distrito F'ede 
ral). -

A) Sueldos al personal docente 
Sueldos ~l personal de servicio 
PAGOS AL FAc·roR TRABAJO 

B) sueldos personal direc~ivo y administrativo 
PAGOS AL FACTOR ORGANIZACION 

(14) 

G.l\STOS TOTALES 

53 .362,490.14 
4, 777 I 048 o 91 

58.139,539.05 
13.009,620.82 
13.009,620.82 

C) Amortización del ed:.ficio 5.784,289.49 
Renta de los locales 3.500,142.40 
Depreciación de Mobiliario 3.282,178 .69 
Intereses hipotecarios 1.583,235.83 
Depr~iac~~n de los equip_os de oficina ________ 5_04---',279 .34 
PAGOS AL FACTOR CAPITAL 14.654,125.75 

D) Impuestos prediales 749,296.32 
Contribuciones por ser_v_1_·c_i_o_d_e_a~g_u_ª---------~·-3_04_,_2_0_7_._6~1-
PAGOS AL GOBIERNO 1.053,503.93 

E) Consumo de mergía eléctrica 
Servicio telefónico 
Mantenimiento de edificios 
Cuotas y suscripciones 
Dotaciones de material didáctico 
Gastos en papelería parn alumnos 
otros gastos 
CCM.PRA DE BIENES y arROS SERVICIOS 

Gastos totalt~s anuales 

---·---------------------· 

-----·---------

775,147.02 
528, 599 .89 

2.120,790.17 
978' 351.51 

1.710,736.53 
609,764.69 

3 .365 ,480.46 
10.358,870.35 

97.216,659.90 

(14) Muñoz-Ulloa ESTUDIO DE LAS ESCUELAS PARTICULARES EN EL D.F. 
1•omo I p . 7 1 " 
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Los autores del Estudio señalan que los ingresos reales de --

las Escuelas FEP en el Distrito Federal ascendieron a $84.730,610.95 

lo que implicó para las mismas en el año de 1964, $12,486,,048.95 de-

pérdidas. O sea, en todos los niveles las Escuelas particulares FEP-

operaron con pérdidas excepto el correspondiente a la educación pr.i-

maria en que se reportó una ganancia de $572,182.80. (15) 

Consideramos que estas afirmaciones son bastante peligrosas, ya que-

i."ldudablementc se deben haber basado en• estudios contables o simples 

declaraciones. Sin embargo tomando estas afirmaciones con sus debí--

dc;is salvedades nos pueden aportar un gran número de luces para cono-

cer la situación de las Escuelas particulares. 

Desde un punto de vista económica cualquier empresa cuyas er.~ 

gaciones e ingresos están en las mismas proporciones de las <.mota- -

das, no tarda más de 5 años para desaparecer del marco económico del-

mercado. Si fuesen fidedignas las afirmaciones de los autores, las -

Escuelas particulares, s:iJnplement_e hllbiesen desaparecido ya desde --

hace muchos años. La realidad. e.s otra completamen.tü. Lo que sucede -

es que para determinar los inqresos se han tomado en cuenta únicamen. 

te los datos: cuotu de inscripción, colegiaturas anuales en. relación 

a los alumnos matriculados. Estos dos renglones no son la única fuer:. 

te de las Escuelas ¡x1rticulares. Además, mucho de los otros renglo--

nes anotados son desde un punto de vista contable, más no económico. 

Lo imrJortante ele est:e estudio es que el fun.c.i.onamientc de las 

Escuelas particulares en su aspecto financiero responde a un siste--

ma muy peculi.ar de "colegiaturas" y subsidios dados por determinadas 

{15) Muñoz-Ullo¡¡ ES'ruDIO DE LAS ESCUELAS PARTICULARES EN EL D.F. To­
mo I p. 91 
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empresas o instituciones. 

A través del CUADRO RESUMEN contenido en la página Sl nos P.2. 

dre.'llos percatar de muchos contrastes que existen en las Escuelas 

particulares. 

Señalemos algunos aspectos sobresalientes. 

1) No existe una correlación definida entre las colegiaturas 

que se cobran y los sueldos que se pagan a los maestros. 

2) No existe una correlación definí.da entre las colegiaturas 

que se cobran y la densidad escolar. 

3) La densidad escolar presenta una curva catenaria al ser -

representada gráficamente en su relación con las colegia­

turas que se cobran. Ins colegios más caros son los que -

tienen la mayor densidad escolar (401 l; desciende confor­

me va bajando las colegiaturas, pero al llegar a las col~ 

giaturas inferiores vuelve <i tener un ascenso. 

4) Las escuelas más numerosas no corresponden a la situación 

ideal de la distribución de los factores. 

Es cierto que pagan sueldos más altos y que las colegiat.!:! 

ras no son excesivamente altas. Sin embargo, el porcenta­

je destinado a remuneración maestros resulta mucho más b~ 

jo que el promedio general. El mismo fenómeno se observa­

en las escuelas que cobran colegiaturas que exceden de -­

los $200.00 mensuales. 

5) Las Escuelas FEP dejan mucho que desear en numerosos as-­

pectes. Los sueldos, son en su conjunto inferiores a los-
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promedios generales. Las colegiaturas, si bien es cierto­

que muchas se mantienen dentro de promedios standards, un 

gran porcentaje de ellas se encuentran en los límites su­

periores, rebasándolos con creces en gran número de casos. 

El porciento destinado a la retribuci6n de maestros es 

bastante inferior, ya no digamos a lo que se refiere a 

participación de Utilidades, no existen. Su desequilibrio 

financiero ha sido demostrado por los estudiosos destina­

dos a hacer un análisis sobre las mismas Escuelas FEP. 

En fin, no existe una estructura financiera definida ni una­

correlaci6n armónica o general, que permita señalar indices genera­

les o estructuras análogas. La causa de esta heterogeneidad se deri 

va de la falta de planeación o estudios preliminares antes de lan-­

zarse al establecimiento y funcionamiento de una escuela. 
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etapas de verdadera crisis, llegando en algunos momentos a peligrar 

su misma existencia. El 1934 es cuando se nota la última crisis de-

peligro: bajo el régimen de Avila camacho reciben un nuevo impulso-

y aliento y con distintos bemoles han venido desarrol.lándose hacia-

un punto de equilibrio. Basados en esta estabilidad se podran hacer 

mejores proyecciones de las cuestiones educativas adjudicándo un --

puesto especial a las Escuelas par.ticulare~. 

2 .- LAS ESCUELAS PAR'l'ICULARES EFECTIVAMENTE PARTICIPAN. EN LA SATIS­
FACCION DE LA DEf.IA~DA ESCOLAR. 

Con el objeto de claridad reduciremos los porcentajes a sus·· 

números más globales. La participación de las Escuelas particulares 

en Jcudín de Niños no llega al 10%. 

En Educación prbnaria podemos considerarla con una particip~ 

ción superior i.1 l la;,:;, atreviéndonos a decir ql1e llega hasta !=l 15')'.,-

en virtud de las diferenciar; que existen a los datos generales en -· 

materia de de¡;erción y repr.ob3ci6n. En el nive1 correspondiente a -

la Educación secunclaria participan en un 35% para la satisfac;ci6n -

de l<J. demanda escolar. En prepartoria la participación social alre-

dedor del ?.0% y en los niveles superiores ele carácter universitario 

puede fijarse su participu.ci6n un 15%. El campo relacionado con la-

educación técnica es prácticamente desconocidi.l por la iniciativa --

privada. En el campo de educación comercial, profesional inferior -

y otras especiales, como idiomas, la participación de las Escuelas-

particlilares absorbe u11 mercado arriba del 60',,<,. En general su parti 

cipaci6n en el esfuerzo para satisfacer la demanda escolar a nivel-
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~tapas de verdadera crisis, llegando en algunos momentos a peligrar 

su misma existencia. El 1.934 es cuando se nota la dltima crisis de-

peligro¡ bajo el régimen de Avila Carnacho reciben un nuevo impulso-

y aliento y con distintos bemoles han venido desarrollándose hacia-

un punto de equilibrio. Basados en esta estabilidad se podran hacer 

mejores proyecciones de las cuestiones educativas adjudicándo un --

puesto especial a las Escuelas particulares. 

2.- Ll\S ESCUELAS PARTICULARES EFECTIVAMENTE PARTICIPAN, EN L2\ SATIS­
FACCION DE LA DEMAWDA ESCOLl\R. 

Con el objeto de claridad reduciremos los porcentajes a sus-

ndrneros más globales. La participación de las Escuelas particulares 

en Jardín de Niños no llega al 10%. 

En Educación primaria podernos considerarla con una particips_ 

ción superior aJ. 10"'/a, atreviéndonos a decir que llega hasta el 15%-

en virtud do las diferencias que existen a los datos generales en -

materia de deserción y reprobaci6n. r::n el nivel correspondiente a -

la Educación Secundaria purticipan en un 35% para la satisfacción -

de la demanda escolar. rm prepart-.oria la participación social alre-

dedor del 20'/o y en los niveles superiores de carácter univflrsitario 

puede fijarse su participación un 15%. El campo relacionado con la-

educación técnica es prácticamente desconocida por la iniciativa --

privada. En el campo de educación comercial, profesional inferior -

y otras especiales, como idiomas, la participación de las Escuelas-

particulares absorbe un mercado arriba del 6CFX. En general su part.i 

cipaci6n en el esfuerzo para satisfacer la demanda escolar a nivel-
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est·ucturación sociológica interna ha despertado recelos por parte­

de muchas personas que consideran las Escuesculas particulares como 

centro en donde se forman élites selectas desvinculadas del medio -

social general. Esta afirmación es cierta hasta cierto punto, pero­

habrá que señalar. también que muchas personas no bien acomodadas ha 

cen verdaderos sacrificios, por una causa u otra, para que sus hi-­

jos reciban educación en una Escuela particular. Adem~s habra que -

limitar el alcance de esa afirmación atendiendo al gran ritlinero de -

personas que reciben la Educación en las mismas escuelas en forma -

gratuita o semi-gratuita. 

4.- CALIDAD DE LA EDUCACION 

En los niveles inferiores de educación, es opinión bastante­

difundida que, en general, las Escuelas particulares infunden una -

educación de mejor calidad. Los indices de deserción y reprobación­

son sumamente reveladores. El pagar por la educación crea unn mayor 

responsabilidad. Sin enbargo no debemos dejarnos encandilar por es­

tos indices pues las causas que influyen sobre los mismos son muy -

variadas. 

En la carrera para satisfacer la demanda escolar en México -

se ha dado una importancia exagerada al aspecto cuantitativo sobre­

el cualitativo. Es loable que las Escuelas particulares haya colo­

cado en primer término el aspecto cualitativo. 

5 .- ES'J.'RUC'ruRA f'INANCIERA 

la estr 11ctu:r:a financü,ra de las Escuelas particulares, enten_ 
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diendo por tal -la forma de captar los recursos, no corresponde a -­

ningtín tipo característico conocido dentro de la economía. Existen­

gran n"Úlnero de motivaciones extra-económicas para dedicarse a la r~ 

ducción en México. Entre estas motivaciones extra-económicas se pu~ 

den señalar las de índole religiosa, las de carácter altruista o h.!:!_ 

manitario, las motivaciones políticas. Es precisamente por esto por 

lo que no se puede hacer un estudio financiero de las mismas; por -

ejemplo, hay un gran n1'.1mero de persona~ que teniendo el mínimo ase­

gurado en vestido, alojamiento y alimentación están dispuestas a h~ 

cer los mayores sacrificios para dedicarse en cuerpo entero a la 

actividad tan noble de la Educación. Gran número de instituciones-­

estcí.n dispuestas a hacer donativos con tal de que las Escuelas par­

ticulares sigan funcionando. Otras buscan no la retribución en for­

ma directa sino en fonna indirecta esperando que las personas egre­

sadas de léis mismas v.ayan a prestar sus servicios en la empresa de­

que se trata • 

5 .- LAS "COLEGIA'I'UHAS" 

La educilción remuneradu es vista con malos ojos por muchas -

personas, naciendo una especie de envidia por parte de quienes rec! 

ben una educación gratuita. Indudablemente que en muchos casos alg_g 

nas Escuelas particulares sí forman una casta aparte. Pero gran ntl­

mero de las mismas están destinadas a grandes masas y muchos de los 

que asisten a Escuelas particulares no lo hacen con afán de orgu- -

llo o por razón <le stat.fü; social, sino porqLw consideran que la mi§. 

ma tiene tal. o cual ventaja, y a costa de grandes sacrificios. Con-
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sideramos que lo que se gasta en "colegiaturas" de acuerdo con por­

centajes generalmente aceptadas va más allá de las posibilidades de 

la familia. Ejemplifiquemos, a reserva de profundizar más al hacer­

la críticas correspondientes. Un padre de familia que quiera en- -

viar a 4 hijos suyos a una escuela particular y considerando como -

promedio de "colegiaturas" 200 pesos mensuales, tendría que erogar­

para la educación de sus hijos 800 pesos minimo. Hay gran número de 

familias que con ingresos de $3,000 a $4,000 pesos mensuales tienen 

a 4 hijos recibiendo educación en Escuelas particulares, lo que im­

plica dedicar un 25% del presupuesto familiar a la educación de los 

hijos. Este destino del 25% este'! por encima de los promedios gene-­

ralmente aceptados dentro de la distribución del presupuesto fami-­

liar. Es muy importante señalar que las colegiaturas no están en -­

proporción directa a la calidad del servicio educativo, ni de las -

instalaciones, ni <.fo los sueldos del ¡;t:rson2.l, principal.mente del -

magisterio. 

7 .- REMUNERACION A MAESTROS 

Los maest~os, no nos cansart!nlos de repetirlo, reciben una r_!l 

muneración muy por debajo de sus necesidades y del servicio que - -

prestan. L'n algunos casos no reciber> ni el mínimo establecido por -

las leyes; en muchas ocasiones, puestos que no requieren ninguna pr~ 

paraci6n o estudio tienen una mejor re.'lltmeración que la del magis-­

terio para cuyo ejercicio se requiere una prcpilración que exige por 

lo menos 3 años despu~s de terminados los estudios de secundaria. -

Además, el magisterio requiere un sacrificio constante y al no te--
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ner la justa retribución, personas que tienen la capacidad se ded1 

can a otras actividades. 



e o N e L u s I o N, E s 

PRIMERA.- Las Escuelas Particulares son necesarias y conve-

nientes para el desarrollo de la Edl\cac iÓn en México, lo mismo que 

para el progreso y bienestar de la Patria. 

El Estado, actualmente, está incapacitado para satisfacer -

la derr.andu cscolur, cuantitativa y cualitativamente, en sus diver-

sos tipos y grados. 

Las aportacones de las escuelas particulares para fines ed~ 

cativos aligeran la carga del Estado en materia educativa. 

AÚn en el caso de que el Estado estuviese en la posibilidad 

de satisfacer la totalidad de la demanda escolar, cuantitativa y -

cualitativamente, la intervención de los particulares sería plausi,. 

ble en materia educativa, pues ello, además de fomentar la libre -

empresa e investigación, permitiría al Estado encauzar sus recur--

sos hacfa otras obras que redundarían igualmente en beneficio pop~ 

lar. 

El Estado en consecuencia, deberá llevar una pol:f.tica sana-

en relación a las Escuelas Particulares a través de una legisla---

.. adecuada que permita el desarrollo armónico de las mismas. Cl.011 

SEGUNDA.- La situación económica de las Escuelas Partícula-

res es sumamente heterogénea en Mé:d co. Este hecho deberá tomarse-

muy en cuentn <il pretender proceder a la reglamentación de las mis-· 

mas en materia económica. 

En vez de hacer genenüizaciones tajantes y absolutas sobre 
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tercero. 

No ex.iste ninguna categoría especial que imprima modalida-­

des importantes a la situación jurídica del maestro de Escuelas -­

Particulares. Le es aplicable unicaniente la disposición contenida­

en el Artículo 49 fracc. II de la Ley Federal del Trabajo, en vir­

tud de la cuál se le niega el derecho a la reinstalación, aunque -

110 a 111 ind~izaciÓn en caso do despidos injustificados. 

CUARTA.- Tiene, en consecuencia, el maestro de Escuelas PaE 

ticulares, todos los d€:.rechos y obligaciones que conforme a la r,ey 

Federal del Trabajo tiene otro trabajador, lo mismo que cualquier­

otra aplicación de sus derechos que le sea concedida por cualquie­

ra de las fuentes de la legislación laboral. 

Debe sefialarse que ni la constitución, ni en la Ley Federal 

de] 1-rabaj.' ni e1. 1R I.Of'PR (J.<:~ »rqánirri de Fclu1·;. P\ÍuJic¡¡, R~ 

gJ¡¡•.1en+_,11 lo• de los Artículos 3G, :H frav•·ión I, 73 fracción X y 

XXV, y 11.3 fracción XII de la C'On$t iiuci Ón J·o1Ít.ih1 de los Estados 

U111do,; Mflxicanos), ni en otro ordenamiento de ca:·a. 'er legal exis­

te referencia alguna a la situación laboral del maestro que presta 

sus eervicioa en Escuelas Particulares. 

En virtud de la importancia que tiene el magisterio que --­

presta sus servicios en Escuelas Particulares, y para evitar posi.­

bles confusiones que pudieran redundar en su perjuicio, debe proc~ 

clersc; de inmediato a la reforma legal que corresponda, bien sea de 

la Ley Federal del Trabajo o de la LOEPR, en el sentido de que es­

tablezca en una forma clara e indubitable cu~l sea la situaci6n --



del rnliestro ante dicho ordenamiento, estableciéndose la raglament~ 

ciÓ11 específica derivada de la naturaleza misma del sarvicio educa 

tivo y de las condiciones socio-económicas en que se presta. 

Finalmente, una esperanza: que el presente trabajo, aunque­

modesto, sirva para estimular ulter i 01·es inv6stigaciones. 
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